El Reino del Hijo de Dios.
Fondo Bíblico: Salmo: 2:1-12

Verdad Central: Aunque la mayoría de la humanidad rechaza la autoridad de Cristo se acerca el día en que todos lo reconocerán como Rey de reyes y Señor de señores.

Texto Aureo: En su vestidura y en su muslo tiene escrito este nombre: REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES. Apocalipsis 19:16

OBJETIVOS DEL APRENDIZAJE

1. Aprender cómo presentan a Jesús los salmos mesiánicos.

2. Reconocer que la resurrección de Jesucristo es el punto más importante en el conflicto entre Dios y Satanás.

3. Interesarnos más en la tarea de ganar a los perdidos para Cristo.

4. Ser más conscientes del poder y de la santidad de Dios.

BOSQUEJO GENERAL

I. La rebelión humana

A. El ungido de Dios B. El conflicto

II. La proclamación divina 

A. Una oposición inútil

B. Una respuesta soberana

III. Cristo toma posesión de su cargo

A. El eterno Hijo de Dios

B. Nació para reinar

IV. La soberanía de Cristo el Rey

A. Una advertencia solemne 

B. Un consejo sabio

INTRODUCCION

Ningún otro libro ha sido de tanta bendición a la humanidad como el de los Salmos. Es un libro práctico que enseña la verdad por medio de experiencias humanas, no de manera abstracta. Una verdad que se experimenta es una verdad que se aprende. En el estudio del libro de los Salmos debemos tomar en cuenta la ley de doble referencia. Por ejemplo, un salmo puede referirse directamente a David y sus circunstancias, pero una doble referencia de éste puede ser una profecía referente al Mesías.

Jesús menciona las tres divisiones de la Biblia hebrea en Lucas 24:44. Estas son la ley, los profetas y los salmos. La expresión dave para entender los salmos es "todo lo que está escrito de mí’. Esta es una clara indicación de que el libro de los Salmos, al igual que el resto de las Escrituras, se centra en Cristo Jesús (vea Salmo 24:44).

El Salmo 2 contiene la primera profecía de importancia concerniente al Mesías. Su contenido profético queda confirmado en el Nuevo Testamento. Pero, igual que todas las demás profecías concernientes a la misión y la gloria de Cristo, el sentido escatológico del Salmo 2 sólo llegará a una aplicación total durante la segunda venida del Señor.

EXPOSICION BIBLICA

I. La rebelión humana 

Salmo 2:1-3

A. El ungido de Dios
Los Salmos 2, 20, 21, 45, 72 y 110 son considerados como salmos del Rey. Estos presentan al ungido de Dios y su reinado en Sión. Así como Dios escogió a David para ser rey y le estableció el reino de Israel, también escogió a su Hijo Jesucristo como la simiente de David para ser Rey de reyes (Filipenses 2:9-11). En un salmo se describe como un poderoso conquistador; en otro se habla de su reino como de justicia y paz. Hay otro salmo en el cual el tema central es la boda de Cristo con su esposa, la Iglesia.

En el libro de los Hechos, tanto Pedro como Pablo citan el Salmo 2 con referencia a David, pero también le atribuyen como significado final las profecías que se cumplieron en Cristo el Hijo de Dios (Hechos 4:25; 13:83). Otros pasajes que se refieren al Salmo 2 son Apocalipsis 2:27, 28; 12:5; 19:15. La interpretación mesiánica de dicho salmo fue la única aceptada por la Iglesia hasta los siglos diez y once. Para contradecir las enseñanzas cristianas, los judíos limitaron el significado de este salmo a David. Otros que comparten este punto de vista judío son los grupos o individuos que no aceptan a Jesús como el Mesías prometido.

Aunque es mucho más breve que Isaías 53, el Salmo 2 es también una profecía clara y maravillosa del Mesías. Su cumplimiento perfecto sólo puede hallarse en Jesús. Algunos lo llaman el drama de los siglos porque en él se ve el conflicto de los pueblos paganos contra el "Ungido" de Jehová (versículo 2), y el propósito del Padre de exaltar a su Hijo. Ah se predice también el reinado final de Cristo sobre todos sus enemigos. Este salmo mesiánico anuncia el resultado final de algunos aspectos de la trama mundial de hoy.

Discusión doctrinal. En el versículo 2 podemos ver al "Ungido" de Jehová. ¿Quién es este ungido? La unción se administraba especialmente para efectos de consagración e inauguración. Con ese acto se apartaba a la persona escogida para el servicio de Dios y simbolizaba La recepción de los dones celestiales que se necesitaban para su desempeño. Los sacerdotes, profetas y reyes eran ungidos antes de asumir su cargo (Levítico 4:3, 5, 16; 7:35; 1Reyes 19:16; 1Samuel 16:12, 13; 1Reyes 1:39). En el Salmo 2 se hace mención específica del "Ungido". En hebreo se usa la palabra "Mesías", mientras que en griego se designa como "Cristo". Este Ungido es el Hijo de Jehová (versículo 7); el Rey (versículo 6); el que recibe como su herencia y posesión las naciones (versículo 8). Ante El se humillarán todos los reyes (versículos 10-12). No puede ser otro que el Rey de reyes y Señor de señores. A nadie más se pueden aplicar las palabras de este salmo sino sólo al Dueño de todo el universo; es decir, a Jesucristo (Salmo 132:17; Daniel 9:25, 26; Hechos 17:3).

B. El conflicto
En los versículos 1-3 tenemos una descripción de la actitud del mundo de hoy contra Cristo. Se nota una resistencia tanto del pueblo como de los gobernantes. Esta rebelión queda descrita en la oración de la Iglesia primitiva en Hechos 4:27, 28: "Porque verdaderamente se unieron en esta dudad contra tu santo Hijo Jesús, a quien ungiste, Herodes y Poncio Pilato, con los gentiles y el pueblo de Israel, para hacer cuanto tu mano y tu consejo habían antes determinado que sucediera." Aquí se relaciona el Salmo 2 con el rechazamiento de Cristo.

Enseñanza práctica

¿Se ha puesto usted a pensar cómo es que la gente puede rechazar el mensaje del evangelio a pesar de tantas oportunidades de responder al amor de Dios? La respuesta la hallamos en 2 Corintios 4:3, 4: "Si nuestro evangelio está aún encubierto, entre los que se pierden está encubierto; en los cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que no les resplandeciera la luz del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios." La ceguera espiritual priva a los hombres de creer en Jesucristo.

Existen fuerzas poderosas que evitan que los hombres vengan al Señor. A veces nos referimos a esta influencia maligna como "la trinidad satánica", compuesta por el mundo, la carne y el diablo.

Las atractivas luces de este mundo muchas veces distraen a la gente para que no vea la luz del evangelio. Los hombres prefieren los placeres terrenales que duran sólo por un tiempo al tesoro eterno del don de salvación que Dios ofrece. Para ellos la vida se limita a lo que este mundo ofrece.

Algunos no vienen al Señor porque se ven estorbados por su condición pecaminosa y su naturaleza carnal. Constantemente caen presa de sus debilidades humanas. Muchos luchan por portarse mejor pero son vencidos por el hombre viejo que todavía los domina.

Por supuesto, detrás de todo esto está el adversario, el diablo. El es el dios de este siglo, el príncipe de la potestad del aire (Efesios 2:2). El domina este mundo y usa las distintas situaciones para evitar que la gente busque a Dios. El sabe cuál es el lado vulnerable de cada persona, y sabe cómo tentarla.

Pregunta: «¿Por qué se amotinan las gentes?"

Esta pregunta nos horroriza. ¿De dónde surge este espíritu de rebelión contra Dios y contra su Ungido? La oposición no se ve únicamente entre la gente común: hay líderes, gobernantes y jefes de naciones que se levantan en contra del evangelio. Y esta enemistad entre las fuerzas del mundo y Dios no es una cosa pasajera. Es una amargura profundamente arraigada, porque la mente carnal es enemistad contra Dios (Santiago 4:4). Los de mente mundana no quieren sujetarse a la autoridad de Cristo. ¿Dónde podemos hallar a una nación que en su totalidad se encuentre humillada delante del Señor?

Pregunta: ¿Está aumentando o decreciendo la oposición a Dios en el mundo?

La oposición al Cristo de la Biblia se hace más evidente cada día. A medida que se acerca el fin del mundo, el conflicto entre Cristo y el anticristo se hará más y más agudo. Cuando la Iglesia haya sido arrebatada y se haya manifestado el anticristo, el mundo y sus líderes políticos y religiosos se empeñarán en vano por tramar cuanta alianza sea posible para atacar a Cristo y los suyos. Esta abierta oposición empezará cuando el que "lo detiene" (el Espíritu Santo) "a su vez sea quitado de en medio" (2 Tesalonicenses 2:7; lea también Mateo 24 y Apocalipsis 6:19). Las naciones se congregarán en un lugar conocido como Armagedón. Entonces se cumplirá lo que vio Juan:

"Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos, reunidos para guerrear contra el que montaba el caballo, y contra su ejército" (Apocalipsis 19:19).

Pregunta: ¿Qué significan las declaraciones del Salmo 2:3?

La gente del mundo, y hasta algunos llamados cristianos quieren liberarse de las normas y principios del cristianismo. Por todas partes se nota un espíritu de rebelión bajo el nombre de "liberación". Prevalece la filosofía que dice: "Liberémonos de todo y hagamos lo que nos plazca. Seamos nuestro propio dios. Que nadie nos diga lo que tenemos qué hacer." Pero como se dice en este salmo, lo que las gentes piensan son cosas vanas. Sólo el reino de Cristo permanece para siempre.

II. La proclamación divina Salmo 2:4-6

A. Una oposición inútil

Pregunta: ¿Por qué se dice aquí que Dios "se reirá" y "se burlará" de los impíos? ¿Será porque es un Dios vengativo?

Después de referirse a la confusión de este mundo, el Salmo 2 dirige nuestra atención al cielo. Allí, en su trono eterno se sienta el Rey Todopoderoso. El es el único Gobernador del universo. La furia de tas naciones paganas no podrán interferir con el desarrollo de los propósitos eternos de Dios. Las naciones, tos reyes y los gobernantes en su desafiante oposición no son nada delante de Dios. El se reirá de todos los que se esfuercen por derrocar el reino de su Hijo. No es porque El sea un tirano cruel sino porque ve la ironía de los esfuerzos inútiles de sus enemigos. Aunque se amontonen millones contra El, su poder es absoluto y puede hacer con ellos lo que te plazca. "Nuestro Dios está en los cielos; todo lo que quiso ha hecho" (Salmo 115:3).

Con el rapto de los santos, el hombre de pecado, el anticristo — revestido con el poder de Satanás — reunirá a los ejércitos de la tierra contra el Señor. El mundo temblará de miedo, pero el Señor estará en su trono y se reirá de ellos. El comentarista Matthew Henry escribe: "Las tonterías de los pecadores no son más que un entretenimiento para la infinita sabiduría y el poder de Dios; y los ataques provenientes del reino de Satanás, que para nosotros son formidables, son menospreciables para el Señor."

Enseñanza práctica

Algunos han dicho que en el pasado se hacía demasiado énfasis en el juicio de Dios. Si es esto cierto, tal parece que en la actualidad el péndulo se ha ido totalmente al otro extremo. Ahora se hace más hincapié en que Dios es amor. Esta es una gran verdad. Sin embargo, la verdad tiene más de un lado. El otro lado del amor de Dios es su odio al pecado. Dios es amor pero también es santo y justo. Cesaría de ser Dios si dejara impune los hechos pecaminosos. No es que se deleite en castigar, pero no puede tolerar a los inicuos que se burlan de sus leyes y las quebrantan.

B. Una respuesta soberana

Dios habla hoy con amor por medio de su amado Hijo Jesucristo, pero "luego hablará a ellos en su furor, y los turbará con su ira" (versículo 5). Dios ha guardado silencio sobre el rechazamiento de su Hijo y las blasfemias que el mundo ha proferido contra El. Pero llegará el momento en que será vindicado y establecido como el Ungido de Dios sobre Sión, el monte de la santidad. La Sión literal (Jerusalén) será el asiento de su dominio. Esta será la capital del reino milenario. Se esperan triunfos gloriosos. No existe poder que pueda evitar el momento en que Jesús tomará posesión de su reino.

III. Cristo toma posesión de su cargo

Salmo 2:7-9

A. El eterno Hijo de Dios

Notemos que en el versículo 7 tiene lugar un cambio de orador en ocasión de que Cristo el Ungido de Dios se levanta como Redentor resucitado para publicar el decreto. Allí declara quién es y qué dice acerca de El el consejo de su Padre. Jehová le dice:

"Mi hijo eres tú." Esta es una declaración de la relación entre el Padre y el Hijo. Pablo citó este pasaje en Antioquía de Pisidia con relación a la resurrección de Jesucristo. "Aquella promesa hecha a nuestros padres, la cual Dios ha cumplido a los hijos de ellos, a nosotros, resucitando a Jesús; como está escrito también en el salmo segundo: Mi hijo eres tú, yo te he engendrado hoy" (Hechos 13:33). Esto no se refiere al nacimiento de Jesús sino a su resurrección. (Lea Romanos 1:4.) El no fue engendrado en el sentido de empezar a vivir. Cristo es el eterno Hijo de Dios, lo cual explica que Dios es su Padre eterno. Ambos son igualmente eternos. Nuestro Señor no es un ser creado; es el Dios-Hombre, tal como se presenta en el Salino 2.

B. Nació para reinar

Pregunta: ¿Cuándo se establecerá el reino de Cristo? ¿Cómo gobernará?

El día de la coronación de Cristo fue el día de su resurrección. El nació para ser Rey, pero su reino no es de este mundo (Juan 18:36). Ahora está a la diestra de su Padre, "esperando hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies" (Hebreos 10:13). La declaración divina "Yo te engendré hoy" (versículo 7) sólo puede significar: "En este día declaro que tú eres mi Hijo y deposito en ti toda la dignidad real para que te sientes en tu trono."

Los reyes antiguos acostumbraban conceder peticiones especiales a sus seres queridos en momentos de alegría. La expresión del versículo 8:

‘Pídeme, y te daré por herencia las naciones", indica la voluntad del Padre de depositar en las manos de su Hijo el reino universal. Algunos le han dado una interpretación misionera a este versículo, pero viendo el versículo 9 nos damos cuenta de que esta es una referencia a la segunda venida de Cristo a la tierra para juzgarla. El aparecerá como un Rey conquistador que impone su gobierno y rige a las naciones con vara de hierro. (Vea Apocalipsis 2:27; 12:5; 19:15.)

El reino visible de Cristo se establecerá después que el anticristo haya sido derrotado y no antes. En la actualidad el Espíritu Santo realiza la obra de llamar a un pueblo para su nombre de entre las naciones. Su misión no es establecer un reino mesiánico como lo enseñan algunas sectas falsas.

IV. La soberanía de Cristo el Rey

Salmo 2:10-12

A. Una advertencia solemne

Este salmo termina con una exhortación y una advertencia. Se amonesta a los reyes y jueces de la tierra para que reconozcan a Dios y honren a su Hijo. Se demanda de los rebeldes y de sus seguidores que sean prudentes y se abstengan de ese espíritu de anarquía y rebelión. Se les asegura que si no le sirven y lo honran por amor tendrán que hacerlo a la fuerza (versículo 11). El principio de la sabiduría es el temor de Jehová (Salmo 111:10). La expresión "alegraos con temblor" sugiere una transición de temor y de amor a alegría. El temor del Señor produce gozo espiritual. Se nos amonesta a andar en el temor del Señor (Hechos 9:31; lea también Filipenses 4:4). Nuestro servicio al Señor es aceptable solamente cuando lo rendimos "con temor y reverencia" (Hebreos 12:28). Esta exhortación tiene un significado especial para la humanidad de los últimos días de esta era y los del período de la gran tribulación. La invitación consiste en volverse a Dios y escapar de la ira del León de la tribu de Juth.

B. Un consejo sabio

Pregunta: ¿Qué aprendemos de la expresión "honrad al Hijo"?

La expresión "honrad al Hijo" es muy interesante en este pasaje. Algunos la traducen como "besad al Hijo", por conservar el sentido original del hebreo. Los reyes orientales eran honrados y homenajeados con un beso en la mano, en la vestidura o en los pies.

Una paráfrasis de la Biblia dice: "Póstrense ante su Hijo y bésenle los pies, antes que se encienda su ira y perezcan." Esta es una manera clara de predecir cómo se postrarán tas gentes delante de Jesús y le rendirán homenaje. Nosotros honramos al Hijo de Dios creyendo en El y obedeciendo su Palabra.

Este salmo nos recuerda que el Hijo de Dios viene otra vez y establecerá su reino sobre la tierra. Cuando el Señor ascienda a su trono sobre el monte de Sión, los reyes y gobernantes vendrán y se postrarán delante de El; entonces se doblará toda rodilla y toda lengua confesará que El es el Señor.

Resumen general

Una costumbre muy generalizada en muchas iglesias de la actualidad es predicar un mensaje positivo. Se hace más énfasis en el amor de Dios que en su santidad y su justicia. Se habla más de reinar con Cristo que de sufrir con El.

El Salmo 2 termina con un llamado solemne a caminar delante del Señor con temor y reverencia. Por supuesto, nosotros los cristianos no tememos a Dios como lo hacen los que no han aceptado al Señor. Jesucristo llevó sobre sí la ira de Dios contra el pecado. No obstante es bueno que de vez en cuando pensemos en la grandeza y la santidad de nuestro Dios y hagamos reverencia ante su gloria y su poder.

¿Cómo podemos mantener el equilibrio en nuestra relación con Dios? Por una parte debemos dedicar más tiempo al estudio de su Palabra para tener más conciencia de su santidad. Y por la otra, haremos muy bien en dirigirnos a El con alabanzas y adoración por su gloria, poder y majestad.
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